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Sobre la «Tele... no
visión»

H E de comenzar por con-
fesar que soy un gran
amigo de la televisión.

Por las mañanas, cuando dejo de
trabajar y por la tarde, después
de comer, en las horas de asueto
de que dispongo, como tengo di-
ficultades para leer, que es lo que
más me gusta, por defectos de la
vista, me coloco ante la televi-
sión y voy siguiendo todos los
programas con el mayor interés.

La radio también me gusta.
Pero noto en ella que me falta la
imagen. El sonido, sí, y la voz,
con sus inflexiones, y su mani-
festación de sentimientos y sen- *
saciones. Pero no es lo mismo.
La televisión me trae, además, la
imagen de cosas, aspectos y ex-
presiones de caras que me hablan
más elocuentemente. Eso cuan-
do puedo verlo. Porque a veces....

Hay ocasiones en que la tele-
visión no es televisión sino como
digo en el título «Tele... no vi-
sión». Espacios, sobre todo en
las películas y series americanas
que tanto se prodigan en los que
la pantalla se oscurece porque re-
presenta que es de noche o por-
que se cree mejor para dar emo-
ción o misterio a lo que se pro-
yecta y entonces no se ve nada.
Se oye la voz, sí, pero verse,
nada. Nada en absoluto. Y se
queda uno durante un largo rato,
a veces larguísimo, sin ver nada.
Oyendo nada más. Como si fue-
re en la radio. Y entonces la te-
levisión deja de ser televisión.
Para convertirse en eso: En
«Tele... no visión». Que no es lo
mismo. Ni mucho menos.

¿Querría alguien explicarme
por qué en la televisión se dan
estos espacios y estas series ame-
ricanas llenas de penumbras, de
oscuridad, de sombras habiendo
tantas obras, luminosas y ale-
gres, en el teatro español que po-
drían llevarse a los proyectores?

Ahí están todas las obras de los
Hermanos Quintero, de Arni-
ches, de Muñoz Seca, de Lina-
res Rivas, de Antonio Paso y, si
se quiere obras serias, a Marqui-
ba, de Valle Inclán, de Echega-
ray.... Ahí están toda esa serie de
obras magníficas, llenas de luz,
que no necesitan apagar los re-
flejos de la pantalla ni oscurecer
la visión y que podrían constituir
espectáculos halagüeños, confor-
tadores, en lugar de cuadros de
miseria, de crimen y de violen-
cia con los que a diario se nos
presentan en la tele. ¿Por qué no
se hace uso de ello con más fre-
cuencia?

En estas películas y series
americanas, lo corriente es pre-
sentar escenas de calles ilumina-
das sólo por los foros de los auto-
móviles. Otras, en casas, pero de
noche, sin más luz que algún re-
flejo que deja ver un trozo de
cara o una mano, y, si es una es-
cena de cama, tan frecuentes en
estos espacios, un trozo de ros-
tro crispado, una mano, un pe-
dazo de muslo... Podemos con-
gratularnos en realidad de que
sea así antes de ver esas cosas
con claridad, pero mejor sería
prescindir de ellas, pues en mu-
chas ocasiones, es peor, acaso,
lo que se adivina que lo que se
podría ver.

En fin, para no ver, ¿de qué
sirve la televisión? Para ver una
pantalla oscura, sin luz, y no po-
der distinguir nada en ella, y oír
sólo la voz, ¿no es preferible la
radio? Por lo menos a mí me lo
parece.

En resumen, que no admito la
«Tele... no visión» que a diario se
nos da. ¿No creen ustedes lo
mismo? ¿No sería cosa de pedir
que la televisión se vea y sea lo
que debe ser?

Antonio Marti

Un proyecto soñado y nunca alcanzado
E L 17 de junio de 1893, en

el Gabinete Instructivo de
Santa Cruz de Tenerife

uno de sus socios, don Eduardo
Rodríguez Núñez, leyó una me-
moria titulada «Acerca de plan-
taciones de árboles en las mon-
tañas próximas a esta capital». Ya
preocupaba un tema que, pese a
los años que desde entonces han
transcurrido, aún no ha encontra-
do solución, si bien hace dos o
tres años se llevó a cabo —por
iniciativa municipal— una plan-
tación que, al parecer, no dio re-
sultado.

En la citada memoria, el señor
Rodríguez Núñez escribió: «Sa-
bido es que la temperatura que
se observa en los montes es
siempre algunos grados más baja
que en los sitios despoblados de
vegetación y, por consecuencia,
el día que se consiguiera repo-
blar las montañas que circundan
Santa Cruz, el clima de nuestra
población seríamenos extremado
en verano aparte de que otra con-

dición de los bosques es retener
la humedad atmosférica, lo que
también contribuiría a dulcificar
nuestro clima».

El señor Rodríguez Núñez se
extiendo luego en una serie de
interesantes argumentaciones re-
lacionadas con los árboles y ar-
bustos ideales para llevar a cabo
la tan ansiada —tanto entonces
como ahora— repoblación fores-
tal de la zona. Para él eran idea-
les el brezo del país, alguno eu-
ropeo, varias especies de reta-
mas, la leña buena, el ricino co-
mún y el gigante, el balo y el
tarajal.

Más adelante, don Eduardo
Rodríguez Núñez considera con
más detenemiento las especies
idóneas y, entre ellas —y con ar-
gumentaciones a su favor— in-
troduce el almendro, «que se
produce lozano en nuestros terre-
nos, como podría atestiguarse
con algunos pocos ejemplares
que existen en el sitio denomi-
nado Los Campos, en el valle de

Tabares y en algunos otros luga-
res próximos a nuestra pobla-
ción, constituiría un cultivo de
primer orden si se atiende al pre-
cio, no despreciable, que alcan-
za la almendra en los mercados
extranjeros». Hace también hin-
capié en el algarrobo y, desde
luego, en el argán de Mogador,
«del que tenemos seguridad de
que crece en nuestros terrenos,
puesto que existe un ejemplar
perfectamente aclimatado en un
jardín de los alrededores de San-
ta Cruz, podría escogerse para
los terrenos más áridos y con ex-
posición al sur».

Interés, máximo interés en lo-
grar esa repoblación que a todos
sigue interesando para que, de
una vez para siempre, Santa
Cruz tenga un telón verde, arbo-
ledas gratamente sonoras como
fondo, que no el ocre gris y pe-
dregoso que, si bien tiene su en-
canto, resulta monótono.

Santa Cruz necesita que, a la
viva alegría del sol, luzcan árbo-

les sombra verde y fresca. Ne-
cesita que, como antes, haya
hombres que se ocupen de exten-
der, de llevar a todos la preocu-
pación por el arbolado, de ese
siempre orgullo de la Isla que no
tiene al alma sorda a toda voz ni
ciega a toda luz.

Queremos que, arriba —por
los hombros de la ciudad— el ar-
bolado llame a la paz, a la salud,
a la plenitud de vida. Las orques-
tas del viento y la mar, los coros
de los árboles altos y tembloro-
sos tocan y cantan noches ente-
ras para fiestas altas y descono-
cidas. Lo hacen desde hace años
—muchos años— aquí, en la ciu-
dad, y pretendemos, soñamos,
que para las generaciones futu-
ras lo hagan los que, siguiendo
unas indicaciones que hace 94
años hizo don Eduardo Rodrí-
guez Núñez, lleven a cabo la tan
deseada y necesaria repoblación
forestal de las montañas que ro-
dean nuestra vieja y muy queri-
da ciudad.

Juan A. Padrón Albornoz

La otra mendicidad
POR céntricas calles y pla-

zas de la ciudad, hay niños
y adolescentes que se acer-

can al transeúnte y que le dicen:
¿Me da un duro para un «boca-
ta»? o ¿Me da un duro para com-
prar leche? No siempre son es-
tos niños y adolescentes de apa-
riencia que pudiera ser califica-
da de humilde, quienes practican
la diaria mendicidad callejera.

Intuitivamente, el transeúnte es
conocedor de que la módica can-
tidad de un duro no será inverti-
da en la compra de un «bocata»
o bocadillo, ni tampoco en leche.
Primero, porque tales productos
no cuestan un duro. Y segundo,
porque con los muchos duros
que se colectan en las calles y
plazas, pueden comprarse otras
cosas.
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<Silencio roto», ¡menos malí
D EBO confesar que nunca

me he fiado demasiado
de las encuestas. Me ha

parecido muy sospechosa la for-
ma tan fácil en que se hacen y
a través de las cuales se llega a
resultados tan concretos: «los es-
pañoles no desean hacerse millo-
narios (90 por ciento)», cuando
uno sabe que están jugando a «la
Loto» como desesperados, a ver
si consiguen pasar de los 100 mi-
llones. O esa otra de «el 99 y me-
dio por ciento de los españoles
—los de medio debe ser porque
hay algunos muy bajitos— pre-
fieren a las mujeres delgadas»;
pero después los encuestadores
se tragan lo de «para verlas por
la calle» y dejan de decir tam-
bién: «y las gordas a la hora de
irse a la cama». Y no digamos
nada, cuando se trata de encues-
tas políticas. Entonces siempre el
99.99 por ciento están a favor del
partido que encargó y paga por
lo tanto la encuesta, afirmando
que es el único que puede resol-
ver todos los problemas del país.

Como digo, siempre he sospe-
chado de todas las encuestas, y
ahora viene a reafirmarse en mi
pensamiento, el «affaire» surgi-
do en Televisión Española con el
programa «¿Y usted qué opina?»,
que ha motivado la suspensión

del mismo, siendo sustituido —
también son coincidencias— por
la serie televisiva «Silencio roto».
Y digo que es coincidencia, por-
que, efectivamente, «el silencio
se ha roto» y han comenzado a
hablar unos por un lado y otros
por el otro, y lo peor es que es-
tán hablando ante el juez.

Como se sabe, se trata de un
auténtico «tráfico de influen-
cias», al que estamos asistiendo
en este país con no poca frecuen-
cia. Se iba a hablar de tarjetas de
crédito en dicho programa y dos
agentes de relaciones públicas
intentaban embolsarse seis millo-

¿nes de pesetas, haciendo valer su
influencia. La cosa consistía en
la intervención y defensa de «su
mercancía» en el programa, de
un representante de una conoci-
da firma de tarjetas de crédito.
¡Vaya usted a saber si también te-
nían preparadas sus encuestas,
diciendo que el 200 por cien de
los españoles —siempre los es-
pañolitos al fondo— preferían,
por su solvencia y responsabili-
dad, la tarjeta «X», que se inten-
taba introducir de matute como
la mejor!

El asunto está «sub judice» y
no entro, por lo tanto, a señalar
responsabilidades e implicacio-
nes de nadie en este tema, sólo

trato de expresar que las sospe-
chas que me han asaltado en todo
instante, de que las encuestas y
las estadísticas pueden manipu-
larse con suma facilidad son
ciertas, siempre y cuando natu-
ralmente que los responsables
«traguen» y permitan el «contu-
bernio».

Afortunadamente en este caso
el «silencio fue roto» y se pudo
descubrir a los presuntos agen-
tes del «tráfico de influencias»,
antes de que se consumara el he-
cho y viéramos por ahí a todos
los ciudadanos con su determi-
nada tarjeta de crédito: la que les
dijeron en televisión que es la
más importante, porque es la que
abre todas las puertas, aquí y en
Calcuta.

¿Qué quien defiende a Televi-
sión Española en esta cuestión?
Ya uno, como digo, sospecha de
todo, y me ha escamado mucho
—¡pero muso, muso, muso!—
que el domingo por la noche,
casi en el espacio en que se co-
locaba «¿Y usted qué opina?», ha-
yan puesto «El abogado del dia-
blo».

¿Que qué opino yo de todo
esto? Pues que, como dijo una
vez Don Alfonso Guerra se que-
da uno pasmao, pero pasmao...

Florilán

Las cosas que se compran esos
niños y adolescentes pudieran
ser desde cigarrillos a un porro.
Desde un paquete de papas fri-
tas a un vaso con alcohol. Tal
vez. Pero no ciertamente un bo-
cadillo o un cartón de leche,
cuando dan la impresión de que
lo han montado en sus casas an-
tes de lanzarse a la calle de to-
dos los días.

Cabe preguntarse qué saben
las familias de la continua men-
dicidad de sus hijos que dicen se
van al parque y que en su lugar
consumen las horas deambulan-
do de una esquina a la otra en si-
tios de concurrencia urbana. O
del adolescente que dice se va a
dar una vuelta por ahí, sin saber
la familia de qué clase son las
vueltas que da.

Pudiera existir una margina-
ción familiar motivada por fac-
tores tan dispares como lo son la
carencia de comunicación entre
aquellos y sus familias, la in-
fluencia de amigos ya margina-
dos por sí mismos dentro del nú-
cleo familiar, o la necesidad de
una auto-dependencia para per-
cibir los duros semanales de otra
forma y gastarlos también de otra
forma. Y siendo la adolescencia
la antesala de la adultez y de la

t mayoría de edad, es también la
infancia quien —
desgraciadamente— intenta cre-
cer aprisa y a destiempo, adqui-
riendo un lamentable cariz de
adultez.

Sea por las razones que fue-
ren, el niño no siempre es una
excepción en la regla de sus
años, ocurriendo además que son

los adultos quienes en circuns-
tancias específicas, les inducen
y coaccionan a adoptar un modo
de vida que conduce y desembo-
ca en la delincuencia provocada
por el propio ambiente familiar
o social en el que vive. Tales son
los casos de niños que roban. O
los niños que son utilizados
como señuelo en la mendicidad
callejera, dando la impresión de
que han sido narcotizados y
duermen perennemente sobre el
regazo de una mujer que pide li-
mosna todos los días de cada
mes en diferentes esquinas de las
calles comerciales.

Me decía un taxista el otro día,
que la sociedad y la vida van a
peor desde que somos demócra-
tas, porque no sabemos cómo vi-
vir en libertad.

Tal vez tenga razón. Un cierto
libertinaje y adulteración de los
principios básicos de conducta
parece ser que se han apodera-
do de la calle y que nunca antes
que ahora, ha sido la calle la
peor escuela de aprendizaje tan-
to para los niños como para los
adultos. Y en lo que al territorio
insular respecta, la venta
callejera-clandestina de la droga,
la libre venta de alcohol a meno-
res —cuando en otros países
europeos se halla terminante-
mente prohibido y sancionado
por la ley— y el acceso fácil al
sexo, pudieran ser los factores
principales que conducen a la de-
lincuencia, lanzada además des-
de el trampolín de un círculo fa-
miliar quebrado y desde una for-
mación renegada, donde además
se dan cita factores de índole so-

cial que afectan a las familias y
consecuentemente, a sus hijos.
Como lo pudieran ser el desem-
pleo o la carencia de módicos re-
cursos económicos. Y si no, este
ejemplo: la última vez que se me
acercó un niño —de 9 años— pi-
diéndome un duro, le pregunté si
realmente lo quería para comprar
leche. Miraba hacia el suelo y
hacía un ademán con la cabeza.
Finalmente, con los ojos empa-
ñados de lágrimas, terminó por
confesar que su padre le propi-
naba palizas diarias cuando no
llevaba a casa un mínimo de mil
pesetas que su padre —
alcohólico y en paro— se bebía
desde que su madre se fue a vi-
vir con otro. Pareciéndome aque-
llo brutal, quise indagar en el
asunto y le pedí la dirección.
Echó a correr como una liebre,
dejándome con un preocupante
interrogante acerca de la veraci-
dad de lo que acababa de contar-
me. Dramáticamente cierto.

Virginia Sais
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